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¿Qué bate e barman? 

Otro iiperiün' (li el I tk~l 1 m 
mutmul"'~ ~ "tneN p6í ii CV< 
áa.t~ de UN ~ .. "'IV ~ lA 
ba H .. () ~ íU;pfflvd.¡¡n ~N I.ii I;(;U. 

ndcncla de k» tlM(ffl$" ~. 1 ~ 
u íJual qcu cu¡¡~ "t'lnla " 
C.ohIda. el ~j¡rjO, fin" ' "* 
díodía el J~J h~~C' Ctmw fW~· 
t"a de ~ btm,~ ~ 
tn que tt.an ~rnJdo la "ktHat 1.1 
mmwria dd bí:lrfMlI Cmi el P'C'4 
lalO de la tdlcibn c1f Úk1 ~, 

ro~"", el hlt,o p&IlItnO qUf 
de' tsef ÍlO. hace nu.oC' ~. 
m nulo, ",Ile" de mor": f~.~,A 
~tanolo V.,....., Mo!JbJWa. qUf 
h" CKt ltO el prblo () y qlK K 
hace off CVOQndo na CZlf~i ... 
,íca tlnJ ulat del IIlllCtllc: -Si ,1 
ltarrruan n tiemp,e UM rtKIcLl 
de !MiO Y de ~~ubalI1l. no ruay 
duda de que Ootarda fue 0ld4 
una de CUJ C~ en ¡nido t uper­
la t;"'o" , 

F..50 lo dittínJUió, en d'celo: le 
Ir.utalta una breve - muy profe­
sional- ojeada para ~bcr cuán­
do un tipo acodado sobre la no­
che, el recuerdo y el vacío n«ai­
taba mucho dry y poro morllnl. 
Sabía que un cóC1el, como un 
hombre, es único y dura poco. Y 
ejerci6 ~ sabiduria a rondo. 

La del aperitivo es una hora 
de gracia, muy volátil. No tiene 
la espesura de la noche, ni su dra­
ma. Las gentes llevan sólo media 
cruz a cuestas: es una considera­
ble ventaja. Los amigos están be­
biendo el cava que ha traído Ma­
nuel Ranntós Negra, empresa­
rio, cavista, un paysan ilustrado; 
editor también del libro: una 
nueva muestra de su poliédrico 
métier de yiyre. Divagan todos 
entre malicias y puro chafar­
deo. entre las protonoticias, se 
dijera. 

"Carabén tiene ya más de 100 
páginas escritas de su libro de 
memorias. No sé cuánto va a ca­
llarse, pero sabe mucho. Por 
ejemplo: es uno de los escasos 
ciudadanos españoles que saben 

'ÓI1W ~ ";stt¡ttlít~11 ,,~ ~ t ' IHII»., 

¡i 441Ú t'IRW ~ ~11 ij~ t If\'UlhlMI' 
U<3 ~~l6ím · H'tU I ':'",~J.Ik-r 
.. bI ~ 1'~u.Jt1 ,~(~J ~~ 
~l )a~~ ~ 1li Kt*>.iI ~lt la hatl(.¡j 
{UJlj~ Nv-!!u~ 1:. li(~¡ ,. '{\lg 
"tffl«~ si pJ tüt'l (lit:' \' Utl ¡lU Oa • 
d.41 dst 4iOUtl't» ma.~, l.i~w (v/tlU el 
h'¡Uti~". t'41"l*~JI"' , 

-Oy~; lIhtlt~ el J'rQblcmll t'~ el 
wbK'CtctJ&l io, U'*'t el de Cullu· 
,,,. Mlnur1U cl~ rk, ei ulro t'M:U' 
pe. ':1 mro dlll (~Clam1tual. el del 
lkct', ¡a \'~t1e 11 MlIdrid. A 111 rrí. 
mC1~ tk C".o1 mbio le: . u(lIl1: '¿OISil , 
u..k'd vknc: tk Au'lflll h.T. Curni· 
mal o.c 9ucdll ¡¡"ido, '¿De Au) tm­
Illar. 'Si, hombre, , 1, '1ue parc:ce 
que WIC:~ no iC haya c:ntc:rudo 
todAVll1 de la eri, í, I:conómicu 
que vive Elpañu, que Cfitá usted 
en las anti,xxj;u', Y hace alguna! 
M:manaJ. se la. tuvo con Mara­
plllambién: 'PaMllia

'
, eso de la 

. doble capitalidad n" se lo cree 
nadie, hombre. Capital, una, y 
luego hablamos de lo que quie­
ra~'. La ministra reía, reía: '¡Ay, 
Enrique, pero qué exagerado 
eres!". 

"Te cuento la última de la In­
fanta: preciosa, simbólica, como 
te gustan las historias. Va el mar­
tes al concierto de MeCartney. 
Disfruta de lo lindo. Poco antes 
del final se lanza a bailar. Yo es­
taba a un palmo . McCartney 
brama: 'iViva Cataluña!'. El pú­
blico lo corea. Ella, naturalmen­
te, sigue con el bailongo. 
McCartney continúa: '¡Y viva 
España!' Hay abucheos: doña 
Cristina se queda clavada. deja de 
bailar. Tan sorprendida como 
McCartney. Yo diria que los dos 
parccal estar mirándose. El beat/(, 
reacciona: 'iViva Cata luila!'. El 
público lo corea con estruendo y 
la Infanta, dcsconl-!C.lada. vuelve al 
baile. Duro, duro ~olicio" . 

"Ublul_ ~ "io ,1 LllrLl dilll."OIl 
1" l.lC III C dd Club Mill Cf\'II, >'u 
~¡¡I~;;> c~c ll fupo de jt)\,enes so· 
C:I¡¡ Ii.¡¡h, I'I¡;L \ ,\lJ1 1 tJ¡l ~, honda· 
IIl t "l e 1l( '\H; Up ll dLI ~ por el tll' 
¡lt', 11 l.lc llI:n¡d tI 11 11 1. Cellllll dI: vez 
~ 11 ~ U ¡j lHl,u , pe,ro sl!,l uell si n 
111 11 IHJ lI r , Su 1111111\11 motivo de 
prC:O¡;UplH:lón hu ~I do lu inicia­
I¡VII de Murll~1J11. eso de Catalu­
lIy ll Se!.lk XXI. NLl I: S que les 
prcocupen la s viudas, sino la 
cdud provc:ctu dc los convoca­
do~ , Oícn : Obiols b explil."6 sus 
proyectos. PiclI~a en un partido 
MglInillloo temúticamentc. Sí. 
po r i cetores' aquí los ecologis­
tu s, uljul los profcsionu!e5 de la 
cultura. aqul los eSludiantes, 
uquL .. Sectores lemúticos con 
un cierto grado dI.! identifica­
ción, de autonomía incluso. Ex­
plicó una anécdota para dar 
cuenta de la nece~ idad de cam­
biar la actual organización te­
rrilorial. De sus hijas: querían 
afiliarse al partido, pero no es­
taban en absolulO dispuestas a 
enrolarse en la agrupación de 
Ciutat VeJla. Pensaban que ~ I. ; 
no iban a poder trabajar a gus­
to, que la diversidad de pror~­
siones, de intereses, era excesi­
va y esterilizante. Por cierto. 
contra lo que piensas, los en­
cuentros en la cúpula entre los 
cuatro notables continúan. Si, 
Serra, Rnentós, MaragaIJ y 
Obiols. El último se acabó un 
poco abruptamente. cuando 
Serra insinuó la posibilidad dc 
que en el PSC hubiera un cicrto 
reparto de responsabilidad~ y 
que ese reparto sc tr'.ldujcr.\ pi: ­
blicamcnte. Hat>r.i que 'er ... ~ 

Gotarda pasea I!ntrc un~ 
nube de palabr.l~ ret:\zt"\$ pcr~ 
didos, in ..... onc:'I.\"\$. insinu;.ln\c$.. 
Ahor.l es el hij\', EIIJc,tl &r ~~ 
gue en plc. El h..'u:l\;,tn: "un;,t 
mc.zcla de m~~ y (\1' \'{\l(\g ", 
El tx\fm~n: C$Cuch,"\, rec-uerda, 
oh'id:\ \' b;;\te mu\' f~ : ' T~xi0" 
1~"l.S liqu\ \"\., hxhl.:> la~ pa:ab.ra~ 
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